








f 
1' 

1 

1 

... .. ... .. . .. (Macizo de Porracolina) !• E. tsí;>éleo . . ........ .. ....... . ..... . ........................... ' ............. . ......... . .. . ... . . ' .............. . . "-.. -... -... "". ;'-.. . -.. ... "" .. . -.. .. . -... -.. .. :.'-... .. ... • .. ''." .. ".., .. . "" ... 'd .. 

durante un año y medio, ya que las escaladas son muy ver­
ticales, largas y comprometidas. Ya en 1996 se consiguen 
realizar, con resultado negativo, desinstalándose la sima, y 
dando por conclu ida su exploración . 

Descripción de la cavidad: 

La cavidad consta de dos zonas diferentes: La 
sima de acceso, con una profund idad de casi 300 m, cons­

ta de una sucesión de pozos prácticamente sin recorrido 
horizontal (FIGURA 3), que desembocan en una red de 

gigantescas galerías horizontales y salas, que siguen una 
dirección principal WSW-ENE. 

La sima se caracteriza como hemos dicho, por su 

verticalidad . Los pozos oscilan entre los 20 y 53 m. La 
entrada y los primeros pozos son estrechos, pero las 
dimensiones aumentan gradualmente. Encontramos verti­
cales de gran belleza, con paredes muy lavadas. Hasta los 
-200 m la sima es seca, recibiendo en este punto un 

pequeño aporte de agua. La última vertical, de 40 m, nos 
deposita en la "Sala l<orokotta", a -298 m. 

En cuanto a las galerías de la zona profunda de la 
cavidad, se caracterizan, salvo algunos conductos de 

mediano o pequeño tamaño, por sus dimensiones. El reco­
rrido principal se efectúa a través de conductos y salas que 
rondan, como se ha dicho, los 100 m de anchura (grupo 

espeleológico Deportes Espeleo y grupo espeleológico 
Korokotta, 1993) 

Desde la "Sala Korokotta", donde finaliza la sima, 

y cuyo tamaño es de unos 150x50 m, debemos continuar 
por una galería meandriforme, de tamaño modesto y 
dirección NW, que desemboca en otra galería perpendicu­

lar, algo mayor ("Galería 77"). Su extremo SE presenta un 
brusco cambio de rumbo que la aproxima nuevamente a la 
"Sala Korokotta" a la que conecta de nuevo a través de un 
laberinto de pequeñas galerías. 

Desde la "Galería 77" podemos desembocar por 

tres puntos diferentes en el eje principal de la cavidad, un 
conducto de anchura variable entre 50 y 100 m, con el 
suelo en su mayor parte cubierto de grandes cúmulos de 
bloques, que obligan a subir y bajar desniveles de hasta 70 

m. 

Empezando en el extremo NE de este eje, encon­

tramos la "Sala Deportes EspeJeo", desde la cual, tras un 
recorrido principalmente descendente, alcanzamos el 
"Salón del Haya" el de mayor tamaño de la cavidad y, des­
pués de ascender por una pronunciada rampa, la "Sala del 
Embudo" . 

A partir de aquí recorremos un entramado de 
galerías más discretas en tamaño. Desde una de ell as 
("Galería Duracell") podemos retroceder lo avanzado 
hasta desembocar nuevamente en el "Salón del Haya". 

Siguiendo en dirección SW alcanzamos otra sala, 
denominada "De los 3 millones de kilogramos", que nos 
permite avanzar de frente unos 300 m, hasta cerrarse en 
un meandro. De nuevo en la sala, hacia el Sur, una ancha 
galería en principio ascendente, se transforma en una 
empi nada rampa descendente que nos sitúa de nuevo en 

una destacable sala de contorno circular, con casi 100 m de 

diámetro. Desde ella continuamos hacia el W por un con­

ducto de tamaño muy variable, que presenta algunas con­
tinuaciones laterales. El avance queda definitivamente inte­

rrumpido 600 m después. 

Fue aquí donde se realizaron las dos escaladas 
antes mencionadas. En la primera de ellas, dos espeleólo­
gos en una entrada de 24 horas, consiguieron ascender 30 

m entre arcilla y colada, sin resultado. En la segunda, reali­
zada con ayuda de un vivac en las inmediaciones, y equi­
pados con taladro, se ascienden unos 40 m, muy vertica­
les, alcanzándose una galería de unos 70 m de desarrollo y 
3x4 de sección, que termina por cerrarse. 

Cabe citar por último la "Galería Soria", uno de 
los pocos sectores de la cueva que se aparta de su eje prin­
cipal. Desde la pared NW del Salón del Haya, parte una 
galería en dirección N-NW, de algo más de 200 m de des­

arrollo . Casi al fin al, a la izqu ierda, una galería avanza 60 
m más en dirección W, hasta quedar obstruida. 

En conjunto, las galerías de la cavidad son inacti­
vas . Solo encontramos un pequeño curso activo en una 
galería descendente, en la "Sala de los 3 millones de kilo­

gramos", que termina por convertirse en un meandro 

impenetrable por el que se pierde el 

OTRAS CAVIDADES DE LA ZONA 

Tras la conclusión de los trabajos en el Sumidero 
de Calleja Lavalle, y antes de la localización del Canto 
Encaramado, se descubrieron algunas simas de escasa pro­
fundidad. Cabe destacar la CL-201 (-95 m), la CL-202 
(-105 m) y CL-203 (-120 m). Tod as ellas se caracterizan 
por su verticalidad. El total de cavidades descendidas 

asciende a 15. 

Por otra parte, y como se ha dicho al principio, las 

galerías del extremo occidental del Canto Encaramado se 
encuentran a muy poca distancia de la Cueva Puntida. Esta 
cavidad se abre en la vertiente Este del Valle del Miera, a 

una cota de unos 450 m.s. n.m., al pie de los cortados del 
Macizo de Bordillas, que caen sobre Ajanedo. Consta fun­
damentalmente de una sala de grandes dimensiones, 
cubierta de bloques, en la que no ha sido posible encontrar 

ninguna continuación. 

Merece asimismo la pena citar otras dos peque­
ñas cavidades situadas en las inmediaciones de Puntida. La 
Cueva del Salitre, que consta de una única galería de unos 
165 m de desarrollo, y que fue descubierta a principios del 

Siglo XX. Es conocida por el hallazgo de restos arqueológi-
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cos. A pocos metros, se abre la Cueva del Sapo, de amplia 

boca y escaso desarrollo, que se encuentra colmatada por 
sedimentos arcillosos. 

La relación entre estas cuevas y las galerías del 

Canto Encaramado es evidente. No resulta sin embargo tan 

obvia la dirección del agua que dio origen a la cavidad . 

Aparentemente puede pensarse en un drenaje hacia el 
Miera (NE-SW) desde el centro del macizo. No obstante, 

una observación detallada ha permitido concluir lo contra­

rio : un antiguo drenaje del Miera hacia el NE, en dirección 
al Asón y al Bustablado) (BAREA y GONZALEZ, 1997). 
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